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Por más de un siglo los Caballeros de Colón nos
hemos dedicado a servir a la Iglesia Católica. Hasta
la fecha, nuestros miembros han dedicado millones
de horas en servicios voluntarios y han recaudado
miles de millones de dólares para asistir causas dig-
nas de ayuda.  Con un total de casi 1.7 millones de
miembros a través del mundo, en momentos de
necesidad, los Caballeros de Colón han servido a su
fe y se han ayudado mutuamente. De hecho, sea a
nivel local o mundial, la influencia que han ejerci-
do nuestros miembros en la  sociedad que los rodea
ha sido extraordinaria.

Debido a que uno de los compromisos más
grandes de los Caballeros de Colón es servir a la
Iglesia y a todo lo que ella defiende, los Caballeros
de Colón creamos el Programa de la Mesa Redonda
Parroquial—un medio fácil y efectivo que permite a
los Caballeros de Colón ayudar mejor a sus respec-
tivas parroquias.  De esta forma, al  apoyar el pro-
grama y formando nuevas Mesas Redondas
Parroquiales, los consejos de Caballeros de Colón
no sólo ayudan a sus respectivas parroquias, sino
también a sus comunidades.

 



LA DEFINICIÓN DE LA MESA REDONDA
PARROQUIAL Y SU OBJETIVO

LA DIFERENCIA QUE PUEDE HACER UNA
MESA REDONDA PARROQUIAL

Establecer una Mesa Redonda Parroquial provee
un gran número de beneficios para la parroquia, para
el párroco o sacerdote y para sus Caballeros de
Colón, porque crea una estructura de apoyo muy
especial y efectiva que funciona dentro de la parro-
quia.  Ya sea que se quiera recaudar fondos para un
nuevo techo o se desee participar activamente en el
ministerio parroquial, los Caballeros de Colón devo-
tos prueban ser una fuente de valor incalculable
cuando se trata de satisfacer las necesidades de la
parroquia. 

Los beneficios que los consejos locales y sus
miembros pueden obtener de una Mesa Redonda
Parroquial son también muy evidentes.  Por medio
del servicio personal a nuestras respectivas parro-
quias, nuestra Orden está verdaderamente en posi-
ción de cumplir su compromiso de servir a la Iglesia
Católica y a nuestras comunidades.  En nuestra
capacidad de Caballeros de Colón, al ser activos en
nuestras propias parroquias nos ayuda a fortalecer
nuestra fe personal creando, a menudo, un mejor
ambiente para que nuestras familias desarrollen su
propia fe.

El objetivo principal de la Mesa Redonda

Parroquial  es ayudar al párroco o sacerdote

en todo lo que sea  necesario.

Las Mesas Redondas Parroquiales funcionan

como valiosas fuentes de ayuda al proveer la

mano de obra necesaria para ayudar a las

parroquias a alcanzar sus metas

Dado que no todas las parroquias cuentan con su
propio consejo de Caballeros de Colón,  se desarro-
lló el concepto de la Mesa Redonda Parroquial con
el fin de asegurar la presencia de los Caballeros de
Colón en cada una de las parroquias e iglesias.
Esperamos que este objetivo reciba el apoyo de
todos los consejos y de cada uno de los Caballeros
de Colón.

Una Mesa Redonda Parroquial está compuesta
sólo de Caballeros de Colón.  Todo Caballero de
Colón puede ser parte de una Mesa Redonda
Parroquial, sin importar el consejo al que pertenez-
ca. No se requieren reuniones regulares, tampoco el
pago de cuotas adicionales ni elección de funcionar-
ios, pero se debe nombrar a un coordinador, cuya
responsabilidad es estar en comunicación con el pár-
roco o sacerdote de la parroquia para recibir su guía
y sus directrices respecto a la labor que debe realizar
la Mesa Redonda Parroquial.

Con el consentimiento del párroco o del sacer-
dote de la parroquia, una Mesa Redonda Parroquial
puede prestarle una cantidad innumerable de servi-
cios a la parroquia. La aspiración principal, sin
embargo, continúa siendo la misma: ayudar al párro-
co o sacerdote en cuanto sea posible y cuando el
párroco o sacerdote lo necesite.


